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TRABAJOS ORIGINALES

, Etiología y patogenia
Oe algunasenfermeOaOes Oel cerOo, en Rumania

POR

J: POENA'RU
Profesor de la Escuela de Veterinaria eleBucarest

Entre las enfermedades que han sido' poco estudiadas) ó

'mejor dicho) han sido. confundidas con otras propias de la
raza porcina) hay la viruela del cerdo) y el -muquet, de los
lechoncillos. . .

En septiembre de 1906) diagnostiqué en mi país algunos

La viruela en JoS lechoncillos

casos de viruela en cerdos pequeños de cuatro á seis sema-
nas) cuyos síntomas eran los siguien tes:

Magrura- muy acentuada) tristeza) ojos lagrimosos) mu-
cosa bucal pálida) conjuntivitis con exudado mucopurulen-
t~; pulso acelerado) excrementos diarreicos) ganglios
hlpe~'trofiados y temperatura de 41(5° á 41(80•

Sin embargo, lo que caracterizaba especialmente la en-
fermedad) era la erupción de: la piel) un eritema escarlatini-
Jorme, sembrado de. infinidad de pústulas vesiculosas) ele
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tamaño variable entre el de un guisante y una judia, y de
color blanco amarillento.

La erupción se presentaba en las regiones ventral, en
la cabeza y en los pies. ,_

Las pústulas estaban rodeadas de un círculo rojo ede-
matoso, aisladas unas, confluentes otras; al cabo-de algunos .

Colonia de mugue! en la patata, procedente del cerdo

días se transformaban en costras negras, bastante recias,
que si se arrancaban, dejaban. al descubierto llagas de as-
pecto ulceroso. La duración de la enfermedad varía de quin-
ce á treinta días, y la mortalidad es de un 20 por 100 (Arhi-
va Veterinara W. 2 abril 1907). .

En los meses de noviembre y diciembre de 1909, se halla-
ron en los alrededores de Bucarest, algunos focos nuevos
de, infección de la viruela de los Iechoncíllos, con carácter
grave. Hice algunas inoculaciones con sangre y con materia
de las pústulas, á algunos cerdillos de dos á cuatro sema-
nas, por la vía subcutánea, en el peritoneo, en la vena y por
escarificación, obteniendo los siguientes resultados: .
-Las tentativas de inoculación á los cerdillos con sangre

; de los enfermos ó de los cadáveres. reproducen algunas/ve-
ces la verdadera enfermedad eruptiva vesicopustulosa.

La inoculación de la materia de las pústulas por escari-
ficación á los cerdillos, puede reproducir también la enfer-

, medad. (Recueil de Médecine Véterinaire, n.? 6, 1910) .

. *
* *

Otra enfermedad que nadie, que yo sepa, ha: descrito
hasta hoy en los cerdos; es el muquet del cerdo. .

Durante el año de 1910 he observado un cerdillo-rnuy
joven, criado con biberón, que presentaba en la lengua pla-
cas redondeadas, de color blanco cremoso sucio, revistiendo

,', J.
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la forma de pseudomembranas que se desprendían fácil~
mente de la mucosa.

Las placas blanquecinas del muquet estaban. formadas

- Levaduras y filamentos del mugllet del cerdo

por laminillas epiteliales descamadas) por filamentos de
micelium, esperes del parásito) muchos otros microbios y
algunos leucocitos... .. .

Haciendo cultivos en la patata y en la zanahoria acidifi-

Pseudo tuberculosis del peritoneo y del hígado del conejo, debida al muguet del cerdo

cada por dos gotas de una solución. al 5 por 100 de S04 H"
hé obtenido cultivos de color blanco cremoso .
. El parásito presentaba un doble aspecto en los cultivos:

celulas esféricas ú ovales refringentes (levaduras) algunas de
las cuales con brotes; de filamento tubular hueco) ramifica-
das 'una ó dos veces. .

. Las inyecciones de cultivos en el peritoneo de conejos
producen una sacaromicosis oidea ,experimental del hígado
y del peritoneo.

Por consiguiente) el sacarornices albicans del cerdillo es
tan patógeno como el sacaron.ices albicans aislado delos niños.
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Mi sistema ne calificación
en los concursos, para el caballo Oe silla.

PUBLIO F. CODERQUE
Inspector de Higiene Pecuaria de Zaragoza

SO!'1 tantos los que han solicitado de mí la publicación
de mi sistema de calificación, en 'los concursos, del caba-
llo de silla) y es de tal interés que estos conocimientos lle-:
guen á todas partes) que no puedo sustraerme á tantas soli-

- citudes.
No pensaba yo dar, á la publicidad este trabajo en el pe-

riódico, porque esperaba á que se publicara la Memoria del
.concurso de ganados de Zaragoza del año pasado ó mi libro
Fundamentos de la Zootecnia, de los cuales formaba parte in-
tegrante; pero la una y el otro no sé cuando serán lanzados
á la luz pública) y) por lo. tanto) se hace necesario que estos
trabajos se difundan para que los dueños de animales vsan
que la calificación de los que se presentan á los concursos)
ha entrado en las vías del progreso científico) y este progre-
so garantiza el acierto del jurado mucho más que la obser-
vación simple.

Es verdad que estos asuntos es muy difícil vulgarizarlos) ,
porque se hace inevitable el empleo sintético del técnicismo
profesional, y el tecnicismo profesional es casi siempre
ininteligible para los no profesionales; pero yo entiendo que
vulgarizar no es sólo el empleo del lenguaje ordinario ó fa-
miliar) sino que además es popularizar el tecnicismo profe-
sional) para que) dejando de ser argot de clase) contribuya
á enriquecer el ha?la nacional; .,

Modelo de 'hoja conceptuación de los caballos de silla

Propietario. Santiago Rache.
Población, Zaragoza.
Genealogía, anglobretón y del país.
Nombre, Pajarito ..
Potro entero, alazán.
Edad, 30 meses, sin hierro.

,.
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Metros Puntos
Longitud del tronco . ", 1'4"5
Perímetro torácico 1'62

Indice corporal. 0'895
Signos de.! trígamo 00
Altura al extr-emo del codo 0'81

» del pecho. 0'58
Diferen.cia. - 0'23 = 8
Perímetro de la rodilla. 0,30l

» » caña. 0'20/ 77
» del men udillo 0'27

Pi-oporci onalidad- . - 0'04 =' 5
Altura á la cruz. 1'41

» al dorso. 1'33
» á la grupa 1'43

Perfil de la'! inea -8 -2=8
Anchura-del pecho, 0'38
'Anchura de la cadera. 0'47
Proporcionalidad . - 0'09 = 3 ' '
Angulo de la espalda.' 8 ,

» » cadera 8
» del corvejón. 8
» de los men udillos . 8

Cabeza. 8
Cuello .. 8
Articulaciones, 8
Cascos . c , 8
Aplomos 8
Fondo 8

Suma de los puntos.

Premio, 150 pesetas,

104

Longitud del-tronco, ~ Esta dimensión se mide desde
Ia articulación de la espalda á la extremidad de la cadera.
Con esta dimensión y el perímetro torácico se obtiene el ín-
dice torácico, que 'demuestra si el animal es longilíneo, me-
diólíneo ó brevilíneo; esto es) si es largo) medio, ó corto) lo
cual da diferentes aptitudes para el trabajo. Con ese dato
se forma el tercer signo del trigamo. El primer signo del

, Ü'igamo nos revela) en la hoja que publico) que el potro es
pequeño y va señalado con el siguo t-- (menos); ei segundo
indica que es de líneas rectas y lo indica el signo O (cero);
el tercero dice que ni es largo ni corto) y lo expresa el signo
O (cero). Los de gran alzada llevan la anotación + (más);
Jos de alzada media la anotación O (cero); los de perfil con-
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vexo (acarnerados) el signo +; los da.Iíueas cortas se anO-
tan con el signo - Y los de líneas largas con la anota-
ción + . Con esta tri pIe grafioa se obtiene una á modo de
fotografía del caballo.

Relacion de la altura desde el suelo al extremo del codo
y la altura del pecho. - Esta proporcionalidad es diferente
según la aptitud del solípedo) porque según sea ella) 'así será
mejor ó peor para el arrastre, la silla ó el tiro ligero. Es
calificada con 1 á 10 puntos. La diferencia de 25 centíme-
tros entre esas dimensiones la considero como tipo, y he
disminuído los puntos de 10 á O) desde la cifra 25, lo mismo
en la escala ascendente como en la descendente. Cada 2 ó 3
centímetros representan J punto.

Relación entre la suma de los perímetros de la rodilla,
caña y menudillo, y la longitud desde el suelo' al extremo del
codo. :- Esta proporcionalidad es mayor ó menor según
las aptitudes señaladas) puesto que nos indica la finura ó

grosor de las extremidades) y estas formas varían según el>
trabajo para el cual sean aptos. Cuando la diferencia señala
9 centímetros, la calificó con 10 puntos y disminuyo la cali- .
ficación en la progresión ascendente y en la descendente).
desde O á 9 tiene cada Centímetro un punto ; de 9 en ade-
lante el descenso en la calificación es más acentuado cuan-
to más se aleja del tipo de la diferencia.

Perfil del dorso. - Este dato nos dice si el caballo es.
recto ó ensillado) y lo obtengo) averiguando la diferencia
entre la altura del dorso y la de la cruz) y la altura de ésta
y la de la grup~. Esta debe ser 2 centímetros más alta que
la cruz. Cuando estas diferencias están representadas con
las cifras - 8 - 2) las he calificado con 8 puntos) variando-
la conceptuación según las diferentes alturas. Así califico
con 3 puntos el perfil - 12 + 2 Y el-':" 3 - 9 .

.Relacien entre la anchura del pecho (de encuentro á en-
cuentro) y de la cadera (distancia entre las dos articulacio-
nes coscofemoroles), - Con esta se aprecia la armonía mor-
fológica entre el tercio anterior y el posterior) y con ella la.
mejor ó peor aptitud para determinados servicios. La pro- .
porcionalidad tipo) corresponde á la diferenci~ de 2 centí-' _
metros) correspondiendo la mayor dimensión á las caderas.
De esa cifra hacia abajo desrninuyoIa calificación) y de la
misma hacia arriba también; así la cifra:- 2 centímetros
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es calificada con 10 puntos: la cifra - 1 con 9, y la cifra-
13 con l.

Los ángulos de la espalda, de las caderas) del corvejón
y de los menudillos son también calificados con 1 á 10 pun-
tos á simple vista, cosa relativamente fácil para el que está
acostumbrado á ve)' cientificamente caballos.

La cabeza) cuello) articulaciones, cascos y aplomos) los
cali ficamos como los caracteres anteriores; eljondo) por la
expresión y energías desplegadas espontáneamente, porque
de otro modo) no hay medios para hacerlo en estos casos.

Claro es que los tipos señalados con las cifras que ex-
presamos en la l .", 2." y 4." conceptuación, han de variar
según que el tipo pertenezca á: la aptitud de silla) de tiro
ligero) tiro mixto y tiro pesado y lo propio ha de suceder'
con los ángulos y demás regiones.

Este trabajo tiene además otra finalidad: el estudio mate-
mático, gráfico y evidente de los efectos de los diferentes
cruzamientos y mestizajes. con la indicación consiguiente
de seguirlos por provechosos y armónicos, ó de rechazarlos
por perjudiciales, inarmónicos y absurdos ..

TRABAJOS TRADUCIDOS

La h~moglobi~uria ~~I caballo y SU tratami~nto (1)

POR

v. DRUIN
Ex jefe de trabajos de la Escuela de Alfort

Dos formas bien definidas v características tiene de pre-
l., oJ •

sentarse la enfermedad.
La benigna, con sudores copiosos generales, temblores

y congestión ; y la paralítica) que rinde brutalmente á los
anirilales en el trabajo que han empezado en plena salud, y
que) en .algunos minutos, de un sujeto vigoroso y ardiente,

(1) Este notable trabajo lo ha publicado su autor en laReoue Génerate de Mé-
décine V éterinaire del 15 de abril de 1911, págs. 449á 468. Dada su m ucha exten-
sión, hemos traducido lo más esencial del mismo, prescindiendo de todo aquello
que no conceptuamos de interés directo para el conocimiento de la enfer-
medad y de cuanto se refíere á su tratamiento. - (N. del T.)
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'hace un loco vacilante que cruza las extremidades, empuja
hacia adelante y cae al menor obstáculo, paraquedar hecho
una masa inerte en. el suelo, siendo incapaz, en tales mo-
mentos, de regresar' á su cuadra aunque le separe de ella
una pequeña .distancia; y con frecuencia, al cabo de po-
cos días, resulta un cadáver. .

Á pesar de las diferencias sintomáticas, debemos con si-
-derar el.mal único en su esencia. Si los prácticos de las po-
blaciones reconocen, como Leblanc, Mollereau y Benjamín,
en la enfermedad una marcha diferente de la que 'en el cam-
d)O se le atribuye, esto es debido únicamente á fas condicio-
nes del medio. En las poblaciones todo influye para agravar
la dolencia: la intensidad del trabajo, el estado del pisoyel
<régimen alimenticio y la imposibilidad de colocar al enfer-

. 'IDO en plaza adecuada en condiciones para su curación. La
-enfermedad es la misma en todos los países, tanto en
Europa como en América, así en la ciudad como en el cam- .
po, y sólo puede ofrecer modalidades diferentes.

¿, Qué nombre debemos dar á la enfermedad banal que
vemos con tal frecuencia, sin poderla designar de una ma-
nera cierta? La paraplejía repentina, que es la contracción
pelviana, ó el lumbago para los que no quieren ver que son
-síntomas muy parecidos, ó la debilidad del tercio posterior.
Para Bouley y Trasbot procede de la congestión de la médu-
la, y consideran esencial la lesión congestiva del eje ner-
vioso. Para los que observan la modificación de la orina, es
1a hemoglobil1emia ó la hemoglobinuria, la azoturia, la as-
iranguria negra y la nefritis sobreaguda. Otros autores, fijan-
-dose en las lesiones musculares, la califican de congestión
-de los músculos, de apoplejía muscular'. Veinte nombres
más ha recibido que no todos son del dominio público.

Pero de diez años á esta parte, el nombre que predomina
'6S el de hemoqlobinuria paroosistica a friqore, que le dió Lu-
cet. Recuerda el síntoma típico, la marcha rápida y una de
las causas ocasionales. Sin embargo, el vocablo elegido por
Lucet no satisface por completo. Crea una estrecha analo-

. J

gía, con una afección del mismo nombre, en nuestra. espe-
cie, cuya naturaleza y evolución son diferentes por más de
t!11 concepto. , .

Además, no todos están conformes en reconocer la 'ac-
ción indispensable que atribuye al frío. Hutyra y Marék,
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que han observado 91 casos en la escuela dé Budapest, han'
registrado 42 de ellos en los trimestres La y 4.a del año (es-
tación fría), y 49 en los trimestres 2.a y 3.° (que abarcan
.todo el verano). Una estadística de diez años del ejército'
prusiano, da 162 ca;30Spara los dos trimestres fríos y 3li1
para el semestre de verano. Rache ha visto 25 casos, del 23
de mayo al 26 de junio (1). Es verdad que Lucet nos pone
en guardia contra lo que debe entenderse por acción del
frío. No es precisamente el descenso de temperatura abso-
auto, pero sí la diferencia de temperatura de la caballeriza
-con el exterior.' . ..

Hemos podido comprobar que la enfermedad es deseo-
nocida en los animales que viven al aire libre. Es verdad que
'para ellos' faltan también las demás condiciones etiogénicas.

Por otra parte, la denominación elegida por Lucet es el
'Punto capital: hemoqlobinuria .. 1\IIuchosprácticos han des-
preciado por largo tiempo el más importante de los sínto-
mas, que Trasbot quiso ignorar ó que quiso atribuir á ac-'
cidentes secundarios. Más recientemente todavía; algunos
han querido negar que fuera constante. Si nos contentamos
con el sím pié examen superficial de la orina, puede, con fre-

. cuencia, escaparsenos la presencia de la hemoglobina. F.~1
las formas ligeras ó abortivas, sólo se observa el pigmento
-en las primeras emisiones, tomando la orina rápidamente'
su aspecto fisiológico. En otroscasos la descarga hemoglo-
binúrica es lenta, y es preciso recurrir á medios de labora-
'torio para poner en evidencia la substancia colorante. A Lu-
cet (2) se debe,' por sus minuciosas investigaciones espec-
troscópicas, la afirmación de la .presencia constante de la
methemoglobina en las orinas, cuya apariencia es incolora,
recogidas. de los parapléjicos. Más reciente, Mayer '(3) dice'
que el examen directo es insuficiente y que el espectroscó- .
.pico con frecuencia puede resultar defectuoso en los casos
'ligeros. Recomienda que se .recurra á la reacción por la
bencidina de Schlesinger y Holst, ó ála tintura de esencia de
guayaco, de trementina de Schumm. Con tales procedirnien-
tos podrá confirmarse que la hemoglobina no falta jamás.

- .----
(1) Rache. Journat de'Luon, 19Q3, p. 4l!..
(2) Lucet. Bulletin: Soctété Centrtüe, li92, p. 493:· Recueit, 1893, p. 482; 189

"
, p. 529;

1899, p. 209-283; Presse Médicale, 4 de junio 19tO. "
(3) Mayer. « Sur le d lag nosttc cl.in ique.d.e I'hémogtobtnur+e ». Reoue aencrale,

t910, t. XV, p. 643.
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Nosotros conservaremos, pues, la denominación de he-
rnoqlobinuria paroxística, por ser exacta y porqueel califi-
cativo evoca la rapidez de aparición de la dolencia y recuer-
da, al mismo tiempo, la tendencia á las recidivas. Nombre
indiscutible; porque al ser pronunciado. todo el mundo' sabe
deía enfermedad de que se trata. Sin embargo, lamentamos:
no poder vincular en él la noción de lesión muscular, la que
verdaderamente es el origen del mal, y no poder decir, por
ejemplo; miositis hemoqlobinúrica. Esto fuera complicar in-
útilmente su nomenclatura, ya muy larga. Mas nosotros
suprimiríamos sin escrúpulos la noción etiológica afriqot:e
tan discutida.

La hemoglobinuria paroxística es especial del caballo ;
no se observa en el mulo ni en las otras especies animales.

Á padecer la dolencia no están expuestos' por igual todos
los caballos. Las razas pesadas son las que pagan á ella
mayor tributo. Adam presenta una estadística en la que hay
atacados mi 67 por 100 de razas pesadas, un 20 por 100 de
tiro ligero y un 9 por 100 de caballos de sangre- Schindelka
dice que en 352 casos, dieron el resultado de un 65 por 100
de razas pesadas y un 35 por 100 de caballos ligeros. No
tenemos recogido dato alguno sobre las proporciones relati-
vas que alcanzan las diferentes razas en las regiones que
hemos estudiado la enfermedad.

Para nosotros es indiscutible que la frecuencia y la gra-
vedad del mal está en relación' con la función de peso de
los animales. Nuestro campo de observación comprende un
efectivo que alcanza de 11 á 12,000 caballos. De este número
hay alrededor de 300 de talla y peso superiores destinados á
la tracción de vehículos pesados. ' ,

Los dos establecimientos poseedores de estos animales-
son los únicos que tienen casos de paraplejía, no presen-
tándose jamá§,. por decirlo así, caso alguno sobre la masa
general de' los caballos ligeros. El peligro empieza en los
caballos que alcanzaná 500 kilogramosde peso vivo. Los que
emplean caballos de todos tamaños y pesos en un mismo
servicio, han. tenido ocasión de observarlo así.

Puede atacar alguna vez excepcionalmente á los anima-
les que han enflaquecido en el trabajo, cuando se les haya ad-
ministrado una fuerte ración de grano, pero se observa sólo y
exclusivamente en los sujetos más sanos ymás bien nutridos.
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El motivo principal de la aparición de la enfermedad es
el reposo en la' cuadra después' de un período de actividad.
Aunque es posible observarla, de vez en cuando, en anima-

. les que no han estado sujetos á un solo día de reposo, en la
inmensa mayoría de los casos la enfermedad se presenta
después de uno ó varios días de descanso. Los caballos
que hacen un servicio intermitente que les obliga al reposo
en su cuadra- algún día entero, son los q.ue se hallan más

, expuestos á los ataques del mal. La enfermedad la vernos
aparecer casi siempre en lunes, ó, mejor todavía, después
de dos días de descanso. Brun (1) ha citado ejemplos típi-
cos acaecidos en la huelga de los tranvías de París en 1906.

Por lo expuesto;'; debemos creer que el peligro aumenta
con la duración de la inmovilidad? No, esto sería un grave
error. Recientemente lb repite Cochrane (2), de New-York :
« Un reposo de ,'dos á tres días 'es más funesto que uno de
dos á tres meses». Generalmente se admite que el máximum
del peligro es del segundo al tercer día. Los adversarios
de la 'teoría del reposo, han empezado por negar de una ma-
nera absoluta la influencia de la quietud forzosa, y, sin em-
bargo, es innegable. '

También, tiene mucha importancia el sostener ó dismi-
nuir la ración: Lavalard, cuya larga experiencia no puede
ponerse en duda, ha hecho disminuir, ó por mejor decir,
ha hecho desaparecer la enfermedad del efectivo de los óm-
nibus, por mediode una simple disminución de la cantidad
de pienso, el que reduce á una sencilla ración de sostén,
dando el 5 por 12 de la ración de trabajo en los días de des-
canso. Cuantos han servido en numerosos efectivos han po-
dido hacer la misma comprobación: el aparato .digestivo
juega un papel de 'primer orden, por un mecanismo que
hoy ignoramos '; pero el hecho es real y positivo.

, Hemos hablado ,ya algo del enfriamiento, al que Lucet
concede, puesto de honor en la etiología de la hemoglobinu-
ria, porque cesa de verla en la primavera. Es conocido
el hecho de que ciertos días parecen ser predilectos por la
'enfermedad para hacer su aparición. Después de un período
de suave temperatura" sobreviene una mañana de viento
fríoy húmedo, é inmediatamente hay ocasión de observar al-

(1) 'Brun. «Faits de greve». (Bull, Soco Cent., 1907, p, . 23i
)2) Cochrane. American VetoRew., noviembre 1910.
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gunos casos de la enfermedad en diferentes puntos. El)
enero de 1861) Bouley observó 21 casos en un mismo día.
El frío) pues) es un elemento activo de la hemoglobinuria.
Pero su acción se debe á las diferencias de temperatura más
que al estado absoluto de la atmósfera. Ciertos días helados
son muy peligrosos) porque el estado de fatiga viene á jun-
tarse á la, refrigeración. '

Los caballos jóvenes son más frágiles que los adultos,
siendo de 5 á 6 años la edad más peligrosa. '

El trabajo juega también su papel; aunque puede obser-
varse alguna vez sin salir de la cuadra, la enfermedad se
presenta al empezar el trabajo) y) 10 más frecuenté) al prin-,
cipio de emprender la marcha. Pero también se dan casos
de animales que hacen una larga marcha para caer parali-
zados á su regreso. '

Estos son los datos prácticos y reales que poseemos, de
las causas predisponentes á la hemoglobinuria; pero nin-
guno de 'ellos parece indispensable) puesto que la vemos
aparecer siempre faltando alguno de los mencionadós. Se-
ha pensado en si todas estas condiciones sirven para favo-
recer 'la invasión de un agente parasitario) com<? sucede en
otros estados patológicos. '

Los únicos datos que poseemos sobre la acción infectiva,
son los trabajos de Ligriiéres (1). Partiendo de la afirmación
de que el cadáver parapléjico presenta todos los caracteres
de un infectado) Ligriiéres investiga en los órganos que pre_
sume atacados) la presencia de un agente microbiano. En
el líquido aragnóideo, pone en evidencia un estreptococus
que toma el Gram (distinto del de Schütz), y que provoca'
una nefritis hematúrica al ratón. Inocula 300 cc. de cultivo
de este microorganismo en 'la vena de un caballo de expe-.
rimentación y al sexto día cae el caballo en un período de
hipertermia intensa y presenta algunos síntomas de debili-
dad muscular; luego muere con todas las apariencias de una
'infección septicémica, pero SÚl hemoglobinueia. Esto no es
la paraplejía verdadera.' _

.Aplica á un segundo caballo 150 ce. del mismo cultivo
en la vena) y muere tres semaÍlasmás tarde) en las mis-
mas circunstancias. En tanto Ligniéres concluye diciendo':

(t) Lig n íeres. Bulletiri Soco ceni., t898, p. 744:
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« Mis investigaciones parecen probar el importante papel),
sino el específico) en la etiología de la paraplejía clásica,
del estreptococus que pulula' en el líquido aragnóideo y ce-
falorraquídeo, 110 que explica bien los fenómenos paralíti-
cos .. ,» No creo que actualmente Ligniéres, con su elevado,
sentido critico y su gran experiencia) mantuviera tales con-
clusiones. Ei m?-] que él ha creído reproducir no ha .sido la.
hemo~lobinuria; con su trabajo determinó sencillamente'
.una septicemia estreptocócica masiva,

Esto no quiere decir que deba descartarse en absoluto
la idea de infección. El argumento dela falta de hipertermia,
de ningún modo es despreciable. Freger (1) ha querido es-
tablecer la existencia de un período febril anterior al acceso 1

y que desaparece con la descarga hemoglobinúrica; púo la.
teoría microbiana no conserva más que débil fuerza de o.e-
mostración. Nosotros consideramos como. muy probable la
d~ autointoxicación de' origen muscular.

Ni el descubrimiento del estreptococus en la sangre(Ca-
deac), ni el que Schlegel (2) pusiera en evidencia una varie-
dad de streptococus, S. melanoqenes, que vi ven saprofitos en
el intestino, llevan á la: convicción. Son laudables esfuerzos-
hacia la investigación de la verdad, de la que quizás en-
cierren parte. lVías na deben admitirse sin reservas.
. La hemoglobinuria, por ninguna de sus manifestaciones)
evoca la idea de infección. A nadie le dará el pensamiento
de identiñcarla.i.por ejemplo) con la fiebre tifoidea) como se
había hecho durante .largo espacio de tiempo. Difieren las
dos enfermedades por todos sus caracteres.

La enfermedad), en todas sus manifestaciones, se com-
porta' como, una intoxicación. El acceso sobreviene brutal-
mente en medio de 19-salud más perfecta.

El animal come su ración con apetito admirable, respira
salud y emprende el trabajo con ardor.

De pronto cambia la escena: aparecela inquietud) elmo-
vimiento se hace-doloroso, el cuerpo se cubre de sudor, la
marcha es titubeante; es el ataque tan repentino) tan brutal)
que parece debido á la. inyección de un alcaloide. Parece-
que se asiste á: una de eS:;ts experiencias efectuadas en los.
laboratQrios de fisiología.

(1) Freger. Reoueqénér ale, 1906, t. VII, p, 615:'
(2) Schlegel. Zeitschriftf. Lnfecsionskrarüe, junio 190,7.

..
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Si se admite la hipótesis de una intoxicación) lo primero
.que debe ocurrtrsenos es preguntar por el origen del vene-
no; ¿,Es exterior y puede admitirse que ha sido llevado por
la raciónt Seguramente) no. Luego tal veneno se forma.
dentro del organismo.

Dieckerhoff é Hink han creído poder acusar al ácido sar-
coláctico. Pero hoy sabemos nosotros que los venenos que
elabora son de naturaleza diastásica ó hay muchas probabi-
lidades de encontrarse en presencia de una diastasa.

¿,De .dónde podrá) pues) proceder ~
Puede ser que del interior de la sangre) bajo la infiuen-

da del acúmulo de los productos' de nutrición por un exce-
so de alimento y un defecto de eliminación. Esta fué la .
hipótesissostenida por Mac Fadyean, Siedamgrotzky y Hof-
meister.

Prodúcese en la masa circulante una diastasa hemolítica
que disuelve los glóbulos rojos y deja en libertad la materia
colorante; la que se reparte en el suero para irse á filtrar
por los riñones. Las demás manifestaciones resultarían de
la alteración de la sangre. Es la teoría de la hernoqlobinemia
que no resiste á la luz de las nuevas adquisiciones.

Ante todo no hay hemolisis ni disminución de] número
de hematíes, ni hemoglobina. Lucet ha demostrado) y en los
casos más típicos; q·ue el suero sanguíneo está exento de
hemoglobina. Ha establecido con claridad que este mismo
-suero no tiene propiedades globulícidas. Konig (1) ha estu-

- diado pacientemente las variaciones de la. riqueza globular
de la sangre en los animales sanos y ha demostrado de ma-
nera indiscutible que las :variaciones de glóbulos rojos rela-
tadas por numerosos autores en la hemoglobinuria son de
orden fisiológico. La incoherencia de los resultados obteni-
dos es suficiente para hacerlo presumir. La modificación
observada con más frecuencia es un acrecentamiento de la
riqueza globular) cuyo origen debe buscarse en los sudores
profusos que acompañan al acceso . Jamás el glóbulo ha su-

.frido la menor alteración. Las experiencias capitales de Ca-
-mus y Pagurez (2) .demuestran, por. otra parte) el origen J' la

(1) .Kon ig. Nombre des nematiee.: Monatsnejte, sept. 1909.Anal. in R. G.,1910
t. XV, p. 31.

(2) Camus et Pagn iez. Hemoqtobinurie musculaire, «Acad. des Sciences»,
1 déc. 1902,p. 1,010.
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fuente de hemoglobina urinaria. Estos autores dicen que la.
inyección intravenosa de hemoglobina globular no provoca
la hemoglobinuria aunque se inyecten dosis masivas de
ubstancia colorante. Es menester una alteración profunda

de la sangre como la que podemos provocar con el clorhi-
drato de feni lhidracina, una destrucción de la trama del gló-
bulo para que la eliminación se efectúe pOI' los riñones. ,

Si) al contrario) se introduce en. la circulación una pe-
queña cantidad de hemoglobina muscular es inmediatamen-
te eliminada por "la 'orina; el plasma no guarda señal de C0-

loración.
Más todavía: aquí nosotros asistimos á la reconstitucion

experimental de la enfermedad que nos ocupa; si se inyecta
dentro de una masa muscular cierto volumen de -agua des-
tilada) la emisión de orina que sigue á la inyección encierra

, hemoglobina) como 'la encierra á continuación de ciertas
quemaduras profundas de los músculos (Helsted) ó fatiga
por contención decubital (Dages) (1). .

La, hemoqlobinuria es una enfermedad muscular, no es
una afección ele la sangre. ¿,De dónde procede, pues) el ve-
neno que pone en liber-tad la miohemoglobinaf ~Es llevado
por la circulación ó se fabrica en el mismo sitio? Puede su-
ponerse) de acuerdo con el profesor Cadiot, que la digestión
provocada en .el reposo favorece ciertas fermentaciones in-
testinales de naturaleza colibacilares y que las toxinas así
elaboradas dentro del intestino se esparcen en el torrente cir-
culatorio hasta llegar á las masas musculares, atacando la
fibra contractil y determinando así la libertad de la materia
colorante. Esta) al verse libre) toma el torrente circulatorio)
se filtra por los riñones) cuya estructura altera) determi-
nando a la vez que la: hernoglobinuria, la albuminuria) ql,l.e
siempre le acompaña (basta 30 gramos por litro).

'Ciertamente que esta hipótesis es seductora) y nosotros
somos de los que creen en los daños de las fermentaciones
en la: cloaca que-cada ser animado lleva en su interior. Ella
puede explicar la apariencia de cólicos prodrómicos, igual-
mente que las recidivas por el rnicrobismo permanente) el
que siempre esperarála reproducción de las mismas condi-
ciones para responder con nuevas acometividades; pero) por

O) Dages. Bulletin: de la Soco Centraie, 190L,p. 168,
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desgracia) la' idea es incompatible con la localización de las
lesiones en ciertos grupos de músculos) aun en ciertos mus-
culos-aislados por regla general dentro de la enfermedad .

. La alteración se produce alguna vez en el ter-cio anterior,
con más frecuencia en el posterior, generalmente de un solo
lado. Si el veneno llegara por la vía sanguínea todo el sis-
tema muscular llevaría vestigios en un mismo grado.

Luego si el Veneno se forma en el intestino ~por qué in-
movilizar al enfermo desde el princi pio púa limitar los pro·-
gresos del mal y combatir los primeros síntomas, ya que la

'continuación del trabajo agrava rápidamente la crisis hasta
determinar la muerte ~ .

No, quien fabrica su propio veneno es el mismo múscu-
lo. Esta es la opinión de Dieckerhoff, la de Bollinger; es
también la de Fróhn er. Todas las causas ocasionales no
hacen otra cosa que preparar la alteración del músculo, lo
que explica, á la vez, los síntomas pseudoparalíticos y la
emisión de methemoglobina. '

No existe parálisis en el sentido qUe habitualmente se
entiende, es decir, atonía muscular por defecto de influjo
nervioso. No es la corriente lo que falta, es el motor que se
halla imposibilitado de desempeñar sus funciones.

La sensibilidad no se halla abolida, la motilidad subsiste
en los m úsculos vecinos de los que no funcionan por enfer-
mos. Lucet ha demostrado que los músculos extensores,
siern pre en estado de trabajo estático ó en reposo: son los
primeros atacados; por desgracia, ellos son los más indis-
pensables para que -el caballo se sostenga en la estación.
Suprimid la acción del triceps crural en el miembro poste-
.rior ó el de la masa de extensores del antebrazo en el ter-cio
anterior y fijaos como ha de quedar la sustentación: el des-
plome én plazo breve. Ahí está el origen de la pseudoparal Í-
siso Si la acción es localizada á uno de los tríceps, obser-
vamos en seguida 'la claud icació'n especial que todos co-

, nocemos por su' apariencia paral-ítica.
Quedan para explicar las indiscutibles lesiones del ri.-:

ñón, y las más constantes de .la médula espinal.
, Lucet, en sus primeras publicaciones, atribuía el factor

dominanteal elemento renal por el siguiente m'ecanismo: la
acción del frío determina el cierre del filtrerenal, ylos pro-
ductos de retenciónalteran la fibra muscular.
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A esta manera de ver la cosa debe ponérsele una seria
. objeción. Las lesiones del riñón son constantes y se en-
cuentran casi siempre superficiales cuando existen le-
siones masivas' musculares, por lo que es más lógico con-
siderarlas como secundarias. Por otra parte no se concibe
una nefritis. que en algunos minutos determina un esta-
do urémico 'rápido) que se corrige inmediatamente por el
reposo.

Mientras que la sola presencia de la hemoglobina mus-
cular explica la lesión renal. Kelsch y Kiener, Ponfick han
demostrado que el paso de la hemoglobina al través del fil-
tro renal entraña lesiones graves del parénquima secreto-
torio. Para Hénocque no hay duda de que las lesiones re-
nales son la resultante de la eliminación de la hemoglobina.

A nuestros colegas que han seguido las enseñanzas de
Trasbot les parecerá extraordinario la poca importancia que
se concede á las lesiones medulares. -

Es debido á. que su constancia es muy discutida.
Jobelot (1) ha encontrado siempre la médula normal,

salvo en un solo caso.
Se encuentran con frecuencia alteraciones congestivas,

hasta hemorragicas del eje nervioso al nivel de los lomos,
pero parecen más bien de .orden secundario. ¿,Y los sínto-
mas localizados en el tercio anteriorj (2) ¿,cómo explicarlos'?
Bouley, hijo) y Trasbot habían olvidado la lesión principal:
la alteración muscular, y) en 'su consecuencia) la hemoglo-
binuria, para no ver más que el accidente accesorio: la con-
gestión medular.

Todavía otros órganos sufren alteraciones y se encuen-
. tran en ellos cristales de hemoglobina: el bazo) el hígado)
el corazón' y hasta la médula ósea. Ello es debido á la in-
flu~ricia hemoglobinúrica.

En cuanto 'á la naturaleza del veneno muscular la ig-
uoramos por completo. No es una toxina microbiana; el
músculo se ha mostrado hasta aquí estéril en todas las siem-
bras. Hoy que empezamos á conocer un poco los venenos
microbianos) no sabemos nada todavía de los productos de
secreción morbosa de nuestras propias células.

(1) Jobelot. Recueit de Med. Vét., 1900. p. 151.
(2) Eisenblatter. «Hemogl ob in uria avec lésio ns Ioca.lisées aux extensors de

l'avant-bras». Zeitsclirif'tj'ú» Veteriruirkuruie, mayo 1907,p. 223.
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. Resumamos) pues) en algunas palabras la opinión más
aceptada en la actualidad.

La hemoglobinuria es) antes que todo) una enfermedad
primitiva del músculo: es una miositis tóxica.

El profesor Arloing (1) fue el primero en sosten el' la opi-
nión de apariencia de parálisis por la impotencia funcional
de los músculos y de la sustentación.

La orina va acompañada de methemoglobina muscular)
la que altera el riñón á su paso) determinando así la uremia
y las lesiones secundarias de diversos parénquimas.

Las lesiones histológicas del músculo hao sido bien es-
tudiadas; según el estado en quc se observan es la pérdida
de la estriación transversal) la tumefacción difusa de Vir-
chow, la degeneración granulosa ó la transformación vítrea
de Zenker. El músculo intoxicado toma el color del salmón)
ha perdido toda su tonicidad) se desgarra al menor esfuer-
zo. Una de las complicaciones más peligrosas consiste en el
desgarro de los psoas ó del tríceps en los esfuerzos de trac-
ción) que es preciso practicar- sobre el enfermo para despla-
zarlo.

Nada diremos del diagnóstico) si no es para llamar la
atención sobre los casos latentes) más frecuentes de lo que
habitualmente parece) los que son localizados) por ejemplo)
en un grupo muscular del tercio anterior. En ellos la em isión
de la orina de color obscuro es .inmediata al accidente) yes
regular que al llegar el profesor se encuentre con que van
desapareciendo los síntomas y todo vuelve á su normal
estado.

Será raro que se nos llame e11 estas formas frustradas)
l)ero buena es que no las ignoremos.

A la. existencia de estas formas abortivas se. debe gene-
ralmente la divergencia de. opiniones sobre el pronóstico del
mal. Buen número de autores modernos afirman que la he-
moglobinuria es una afección generalmente benigna) cuando
todos los antiguos y la, mayor parte de nuestros contempo-
ráneos la clasifican entre las enfermedades más graves. Hay
diferentes razones para estas divergencias. En parte resul-
tan de la sensibilidad variable de las razas y de las condi-
ciones del medio.

. (1) Arl~ing ..Journai de Lyon: 1866,p. 157.
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Si las curaciones son más frecuentes en el campo que en
las ciudades es porque los enfermos están en mejores con-
diciones de plaza. Por esta razón Lucet no ha perdido ni
uno solo de sus enfermos en 85 casos: .

Pero de este hecho resulta que muchos veterinarios no
hacen el diagnóstico más que sobre las formas de paraple-
jia confirmadas) en tanto que otros hacen entrar en el mis-
mo Quadro todos 'los casos frustrados que se deben á la
misma causa. Cuando en todas las estadísticas se com l::iul-
san sólo los casos de manifestaciones paralíticas) la enfer-
medad se nos presenta de una gravedad extrema evolucio-
nando con una mortalidad de un 20 á 80 por 100.

Añadamos todavía, y es opinión unánime) que la anuria
es el síntoma más inquietante.; el restablecirn iento del flujo
urinario) la emisión de gran cantidad de ori na color de café)
son considerados con justa razón como el índice de una mar-
cha rápida hacia la curación de la enfermedad. Resta el
temor de la atrofia del tríceps, cuyas consecuencias económi-
cas son siempre temibles; el grupo muscular atacado profun-
damente tiene grandes dificultades de poderse regenerar.

Las concepciones sobre la naturaleza de la hemoglobi-
nuria paralítica) han atraído las vicisitudes infinitas de la:
terapéutica, Eltratamiento fué muchas veces incendiario;
ro es todavía con frecuencia.

Lo que importa) sobre todo) es colocar al enfermo en es-
. tadode ¡'cposo absoluto é inmediato, luego facilitar la elimi-
nación de la substancia tóxica y de 'la hemoglobina disuelta)
la que por sí misma resulta Lit, veneno. Al aparecer los
primeros síntomas parar el caballo) desatalajarlo, colocarlo
en local próximo si es posible ó establecer una tienda pro-
visional que le sirva de resguardo á un lado del camino con
mantas, lonas ó lo que se tenga á mano.

No hay cosa peor que transportar en carruaje á un para-
pléjico. Las tracciones hechas fatalmente sobre los miem-
bros al cargado dislaceran los músculos) que son friables)
desgaeran los psoas ; la trepidación del vehículo exaspera
al enfermo, que se defiende con esfuerzos vanos.

Colocado el enfermo en plaza segura, con buena cama).
si, por su propio esfuerzo se levanta) puede considerarse
cierta la curación; bastará sostenerlo en buen-a temperatu-
ra y algunos cuidados higiénicos.
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Hoy sepresenta una controversia; para unos de pie ó

echado el enfermo, hay expresa indicación de la sangría.
Para otros la sangría está contraindicada. Creemos nos-
otros) con la mayoría de lbs autores) que la sangría practi-
cada desde el primer momento es el medio más sencillo y
heroico de prevenir las complicaciones. lo Cuál es el meca-
nismo de su acción? lo Disminuye la presión vascular y fa-
vorece la reabsorción de las substancias tóxicas? lo Es que
se eliminan por ella una cantidad importante de elementos
nocivos? Nada sabernos de ello. Lo mismo puede discutir-
se sobre los casos urémicos del hom bre, en donde propor-
ciona indiscutibles resultados.

Sin embargo) autores de opinión autorizada) rechazan la
emisión sanguínea: Hutyra y Marek (1)) la estiman inútil.
La mayor parte de los que han adoptado un tratamiento
sistemático) niegan á la sangría toda acción eficaz. Schle-
gel (2)) Braund (3)) Bretón y Larieux, aconsejan la absten-
ción. No obstante) nosotros tenemos la viva impresión de
haber coartado la evolución del ataque en un principio in-
quietante) amenazando desplome inminente) y no nos olvi-
-damos nunca de recurrir á la sangría como intervención á
los primeros momentos. Nosotros, obrando así) tenemos
-coriciencia de no agravar caso alguno. Como la enferme-
·dad no se presenta más que en sujetos de temperamento
congestivo, .la emisión de 6 á 8 litros de sangre) según
su estado) nunca es para ellos otra cosa que una operación
inofensiva, y frecuentemente es un precioso recurso .

. Practicada la sangría) inmediatamente se piensa en la
revulsión : Toda reoulsion, sea cual sea, está contraindicada
formalmente. No se sabrá jamás el número de parapléjicos
que ha matado la: esencia de trementina aplicada en las re-
giones enfermas) que habrían curado sin su aplicación.
Esta idea debe extenderse por todos los medios á nuestro
alcance ;la aplicación de un' revulsivo es et_peligro más
serio que amenaza á un hemoglobinú rico. Nada demosta-

. zas) ni de esencias) ni ninguno de los derivativos habitúa-

(1) Hutyra et Marek. Spesietle Pattioi, urui Therap. der Hatcstiere.
(2) Sc111egel. "La Myél ite infectieuse ( maladiede l'úrine noire )>l. (Zeitschr· .

f'iu: Lnfekt., j un io de 1807). .
(3) Braund. "Quelques cas cI'hemoglobinurie ». (T'tie oeter, Journai, 1909,pá-

gina 190). .
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les. Todo lo. más) en el segundo período, pueden tolerarse
unas fricciones de alcohol alcanforado sobre los músculos
enfermos. "Pero nunca en el período de invasión. ¡Produce
escalofríos el pen sal' que ciertos veteri narios recomiendan

'el practicar incisiones en la piel y rociarlas de aguarras !
Tendido el enfermo ó de pie) es menester evitarle toda exci-
tación inútil; la indicación á llenar de 'reposo absoluto en
esta enfermedad) estan im periosa corno en el tétanos. Pre-
cisa igualmente calmar los síntomas dolorosos de los pri-
meros momentos) atribuidos ordinariamente á cólicos) pero
debidos en realidad á la contracción muscular. Trasbot,
preconiza el elixir de Lebas ; los ingleses) recomiendan el
cloral ; Ligriiéres, el sulfonal) JI Schlegel, la morfina. "

Como á analgésico local) lo más eficaz es la compresa
húmeda. Por largo tiempo ha sido preconizada y con razón)
por los autores alemanes: La aplicación debe hacerse sobre
la región lumbar y sobre los grupos de músculos más ata-
cados.

~La compresa húmeda dehe ser empleada fría ó tem-
plada '? El efecto será el mismo casi en. los dos casos. La
compresa húmeda envuelta por un aislador) se pondrá rá-
pidamente en equilibrio con la temperatura del cuerpo y
producirá el efecto sedativo que se persigue. Nosotros da- .
remos la, preferencia á la compresa' caliente) sobre todo en"

. inoierno, Esta es la opinión de Ró]J, y el procedimiento
adoptado poi' Ríes. Se toma un paño en varios dobleces
empapado en agua caliente, que pueda soportar la mano, y
se aplica sobre la región dolorida. Si se dispone de una
tela im permeable delgada) se aplica sobre la compresa mo-
jada, y luego se cubre todo con mantas. A los. pocos mo-
mentos se observa en el enfermo una verdadera sensación
11ebienestar'.

La compresa fría puede aplicarse de igual forma.
, Los ensayos de tratamiento hechos por Jouquan y Gt'e.!

nier arrojan los siguientes resultados:

Fr-iociones de esencia . .
Inyecciones de estr'icn ina .

.Sinapismos, . . . .
Re{"l'igel'ación y esencia "
Refrigeración sola

6 casos 6 muertes
2 » 2
2 » 2 »
4 » 3 »

9 » O »
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A continuación Grenier publica otra serie ele 8 casos
sin ninguna muerte.

En la memoria que Cagny ha dedicado á esta comunica-
ción, ha hecho observar que en las formas benignas que se
aplicaban fricciones de esencia de trementina, siempre se
agravaban los enfermos mientras que los graves se curaban
por la hidroterapia. La superioridad de la envoltura húme-
da sedativa, es aquí tan evidente, que ya no hay lugar ¿,
discusión. Zimmermann dice haber obtenido los mismos
resultados.

La purga, por la mayor parte de los prácticos, es consi-
derada como un auxiliar indispensable del tratamiento.
Para los que creen en la existencia de una toxiinfección in-
testinal, es la más urgente indicación á llena!'. Hemos
dicho anteriormente que la idea de la toxiinfección intesti-
nal va perdiendo terreno. Esto no excluye la purga, pero
no la consideramos indispensable. Debe asegurarse la 8\'a-
cuación de las últimas porciones del intestino por lavativas
simples ó gliceriuadas, nada mejor que esto; en cuanto á
los purgantes drásticos no vemos la necesidad de recurrir
á ellos, para que fatiguen al enfermo y le priven de su re-
sistencia en los precisos momentos en que tanto la necesita

, 'al intentar levantarse.
Lo que más importa es la eliminación' de la orina. Es

convicción unánime aconsejar el sondaje de la vejiga ó su
compresión por el recto. .Vaciando el reservorio baja la
presión en los uréteres y se favorece la filtración.

Vaciar la vejiga es bueno, pero restablecer la secreción
renal es mejor. Desde el momento en que la anuria cede el
campo á la poliuria, el pronóstico e aclara. A 'restablecer,
pues, la secreción urinaria es á lo que se debe tender. Las
compresas húmedas contribuyen á ello eficazmente. Hay
¡,demás otromedio que se nos presenta como heroico en
otros muchas toxemias, y que ha llamado la atención en es-

, tos últi mas añ os: el lavado de la sangre,
Puede hacerse absorber al organismo gran cantidad de

suero al 7 por 100 por el recto. El método más segul'o es la
inyección endovenos~. Heichlinger (1), introduce en ,la vena

(Ji Heiohlinge r, « Traítement ,le l'bemoglobi n urle ». I1'Fochenschl'ift f Tier.
27 rle ju n ioíüüñ).
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dos veces al día 3 litros de agua hervida con 20 gramos de
sal marina, á la temperatura de 35 á 37°. El suero normal
da igualmente buenos resultados.

El lavaje de la sangre preconizado en el tratamient.o de
la hemoglobinuria, no parece haber dado los resultados
que eran de esperar. Como por otra parte su aplicación es
algo complicada, sobre todo en la práctica rural, los erítu-
siastas lo han abandonado.

En estos últimos años) han sido empleados los bromu-
ros sistemáticamente en la terapéutica de la paraplejía rá-
pida. Su influencia calmante y el papel regulador que •
ejercen sobre la secreción ordinaria les da una particular
indicación.

Seitz (1)) emplea de 50 á 70 gramos de bromuro de sodio
en 1 1itro de' agua) luego 500 gramos de azúcar repartido en
cuatro veces en una hora. Repite el mismo tratamiento
doce horas después. La orina se adara con rapidez) y) al
segundo día, ~l enfermo está curado.

Green, emplea las envolturas húmedas, más el bromuro
de potasio (3 á 5 gramos cada dos horas), y junto el azúcar
(500 gramos cada seis horas). Conviene recordar que el
azúcar á altas dosis ha 'sido muy recomendado, Además, es
un tónico fisiológico del músculo y goza de propiedades diu-
réticas como lo han demostrado Richet v Montard-Martin.

" "
lVletzger afirma) que de 16 atacados graves) ha obtenido

15 curaciones en dos ó tres días) administrándoles de 70 á.
75 gramos de bromuro en medio litro de agua luego de san-
grad'os. Pero, al propio tiem po, ha' empleado las compresas
húmedas. La dosis de bromuro puede ser repetida al se-
gundo día. .

Braund (2)) al ioduro de potasio asocia el salicilato de
eserina en las proporciones de 15 á 25 gramos del primero
por lO, centigramos del segundo por considerarlo evacuante
del intestino. Ot.tOS emplean la pilocarpina y la arecolina.
La asociación de los alcaloides hipersecretores intestinales)
no parece mejorar el tratamiento. Puede ser que fuera me-
jor atenerse a los calmantes y al azúcar.

(ir Seitz. ,i ESEai su!' la tltt'J'apeütiCjue ele I'nemoglcbtnur¡e ». (1,Fochen.<e/¿/,/;;: .
.f'ÜI' T'ier., 1903, pág. 1.9. ,

(2) Brau nd. « Quelques cas cl'lwl11og1obinllrie», (l'he oet, Jour ruü, 1909, p::,gi-
na 190), ,
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Dieckerhoff, partiendo de la idea de que la alteración del
músculo produce desintegraciones ácidas, y que debe bus-'
carse el alcalinizar el medio' sanguíneo, preconiza un tra-.
tamiento sin temático por el bicarbonato de sosa.

Utiliza esta droga á la dosis cotidiana de 500 á 1)000
gramos fraccionados en tomas de 100 á 150 gramos cada
una. Ensayadopor la mayor parte de los veterinarios ale-
manes, el tratamiento alcalino no parece haber dado prue-.
bas de una evidente superioridad. Hutyra y Marek, decla-
ran no haber conseguido éxito alguno con el mismo.

Conviene dedicarse á facilitar la diuresis.' Bajo este con-
cepto merecen. el' ensayados los más activos diuréticos, y
en particular la teobromina, (1) en. substitución del nitrato
potásico. Deben emplearse también las bebidas abundantes
templadas) poniéndolas constantemente á disposición del
enfermo.

Una indicación importante que no debe olvidarse, es la
de sostener el corazón que desfallece rápidamente porque
substituye á otros músculos enfermos en su trabajo cons-
tante. Nada hay mejor en este caso que la inyección de éter
alcanforado. Diar-iamente pueden practicarse de tres á cua-
tro picaduras de 2 gramos de alcanfor disueltos en 10 gra-
mos de éter'.

Los arsenicales, que en la hemoglobinuria del buey han
dado buenos resultados, no han tenido éxito en los ensayos. .
de la paraplejía del caballo, lo que hace creer que las dos
afecciones t10 tienen de común más que el nombre. ¿,Con-
viene dejar ~ los enfermos echados o hay que suspenderlos?
Toda tentativa de suspensión es inútil y peligrosa cuando
se pretende levantar á un animal incapaz de tenerse en pie
por sus propias fuerzas. Será útil y eficaz cuando se trate
de apoyar á un enfermo susceptible de sostenerse derecho
sin necesidad de ningún aparato.

En el decúbito forzoso se procurará daJ vuelta al caba-
llo cuatro veces al día: paea evitar la. hipostasia p,ulmonar) y
cada doce horas se procurará hacer una tentativa de levan-
tado.

(1) La Teobromlna -prlncipio activo eleLcacao - no eE soluble en los c\isoh
ventes habituales. Conviene ensayar su derivado la Diuretina á dosis de 20 gra-
mas o más. No se acu m ula v es ele acción rápida y corta duración. - N. de la R'.
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Tales son los medios que deben ser empleados contra la
enfermedad, mientras no estemos dotados de un tratamien-
to específico de absoluta eflcacia ; la inmovilización, la san-
gría, las envolturas húmedas, los calmantes, los diuréticos;
los tónicos cardíacos ofrecen al profesor clínico una presun-
ción de poder contar con un éxito constante, (s~lvo enlos
casos cuya intervención sea tardía. Y eslo cierto, que esta
medicación, que algunos considerarán anodina, da resulta-
dos muy superiores á los antiguos métodos incendiarios
empleados todavía con frecuencia.

(Traducción de J. BARCELÓ)

NOTA DEL TRADUCTOR. - Al publicar este notable trabajo, fr-uto de
la observación razonada de un clínico eminente, cúmplenos man i-
resta!', con la mayor modestia, nuestr-a conformidad absoluta á la
observación veraz en su aparición, estadio y resolución de una en-
t'ermedad tan grave co moIa hemoglobinuria, y de la que tanto se ha
escrito alejado de la verdad, así como estamos confor-mes en las lí-

. neas generales de su tratam ie nto , apartándonos de los crueles pro-
cedimient"os de revulsión cuando como en este caso concreto á nada
conducen, siendo en cambio perjudiciales á la buena marcha de la
enfermedad. .

Hemos tenido ocasión de observar-la y de tratar-la con fr-ecuencia;
de manera que somos antiguos conocidos.

El último númer-o impor-tante de casos habidos en. nuestra él in i-
ea, data de la huelga de carr-eter-os, hacepr óximarnente un año. No
contamos los atacados en aquellas circunstancias, pero bien pode-
mos asegurar' que Barcelona pagó car-o tr-ibuto á la gr-ave dolencia.

La sangría, el reposo, las compresas húmedas, el brornu ro, el
azúcar-, etc., son nuestro arsenal terapéutico que por razones que
no son ele este lugar, nos hemos visto obligados á prescindir en par'-
te, más. de una vez, contra. ele n uestj-a voluntad, á éambio de ver
etectuar irr eñexi.vos traélados en mal acondicionada car-reta, injus-
tiñcaoos levantamierrtos COI\ garr-uchas y bárbaras aplicaciones de
mostazas. Bueno es co nsiguar aquí, quede estos casos insólitos ele
irracional terapéutica, no hemos visto curar n i uno solo.

Al elecir el autor, que la enfermedad es patr-imonio ex clusi vo de
los an imalns de gran talla y corpulencia, nosotros debemos ag re-
gar, y en particular de las razas francesas de riñon. partido, COII tan-
do en .pr imer término al caballo percherón , al bo lonés y el bretón.

No la hemos visto jamás en el caballo andaluz. Pero si se observa
algún caso en el caballo catalán, producto de cruzamiento de alguna
de las, razas Irancesas mencionadas.
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TRABAJOS EXTRACTADOS

PATOLOGÍA Y CLÍNICA

. BROUCT. Una filaria en la cámara anterior del ojo
de un caballo. - Fué observada en un caballo del Ton-
kin por los veterinarios militares.

Fijándose en los ojos de un caballo, advirtieron un pe-
queño verme) que se movía dentro la cámara anterior del
ojo izquierdo) y que aumentaba de longitud de día en día;
no se observaba nada de inflamación; la córnea era perfec-
tamente clara) transparente y permitía ver la filaria evolu-
cionando rápida y constantemente en la cámara anterior. El
enfermo parecía no molestarse lo más mínimo con la pre-
sencia del parásito. .

- Después de algunos días la córnea se pone opalescente
hay fotofobia y lagr-imeo, tomándose en su consecuencia al
acuerdo de 'extraer la filar ia.

El animal fué operado derecho; por medio del cuchillo de
la operación de la catarata) se practicó una punción linear
en la parte inferior de la córnea un poco dentro del limbo
esclerccorueal, previamente anestesiado pOI' la cocaína; se
escaparon algunas gotas de humor acuoso) y con ellos la
filaria que salió naturalmente. Los cuidados consecutivos
fueron de lo más sim ples que darse pueda) pero la córnea no
recobró su normal transparencia, quedando con una ligera
opacidad, lo que no hubiera sucedido si se hubiera operado
al animal días antes) cuando todavía la transparencia era
completa.

La filaría medía 6 centímetros y era un macho de filori«
equina. - J. B. - (Reoue Veteriruüre militaire, 30 de m ar-
zo de '1911).

COMINOTTI. Contribución al diagnóstico experi-
mental del muermo. - Un caballo presenta síntomas clí-
nicos de muermo nasal y cutáneo) y se desea saberlo de
cierto pOI' el diagnóstico experimental. .

El suerodiagnóstico proporciona .una aglutinación lim-
pia al1 por 800 y al 1 por 900. .

. La maleinización por la vía subcutánea (temperatura
, normal, 38'4°)) cinco horas después de la inyección, da una
reacción 101:al intensa; pero no existe reacción orgánica, el
caballo conserva su vivacidad y sigue comiendo como de
ordinario. A- partir de .la sexta hora empieza á subir la tem-
peratura para alcanza!' la de 39'7° en el espacio de catorce
horas; á la mañana siguiente desciende á 38'fio) sube otra
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vez á 39'5° en 'el mismo día y gradualmente vuelve á la
normal.

De Haan y Hoogkamer ya han señalado-la inconstancia
frecuente de la reacción orgánica. Por otra rparte, la doble
ascensión térmica es mencionada ya por Micellone y por de
Hann y Hoogkamer·. .

Se practica la inoculación de pus recogido en un botón
cutáneo á tres cobayos machos. El pus contiene bacilos del

. muermo .descubiertos por el examen microscópico. A los
. diez días todavía no se observa reacción específica. E:: pro-
bable que la presencia del estafilococus blanco baya obrado
por sim biosis impidiendo el desarrollo, como ha indicado
Panisset. .

Sacrificadcs los cobayos después de veinte días, no re-
velan ninguna lesión. En el tercero se encuentran nódulos
grises en el epiplón, del tamaño de un guisante, los cuales
se diagnostican de abscesos muermosos; el examen y el
cultivo descubren los bacilos específicos. Luego se inocula
otro cobayo con el pus de uno de estos abscesos y presenta
una vagiualitis característica. . -

Debe, pues, considerarse el encapsulamiento de los ba-
cilos como una causa de resistencia aparente á la inyección
intraperitoneal de virus muermoso. - J. B. - (Clínica Ve-
terinaria, 1.0 de febrero de 1908, págs. 83-89).

STAZZl. Septicemia .hemorrág ica consecutiva á 'la
fiebre aftosa.- En los alrededores de Milán la fiebre afto-
sa ha presentado formas variadas: estomatitis pseudomem-
branosa . sim ulando el coriza gangrenoso; perturbaciones
nerviosas (parálisis y paraplejias) ; formas intestinales gra-
ves, con expulsión de falsas membranas; perturbaciones
complejas de la circulación y de la respiración. Las inflama-
ciones graves de las pezuñas y las mamitis por infecciones
diversas, se observaron con. frecuencia. .

En febrero de 1904, después de unaevolución aftosa be-
nigna, tres vacas de un establo se presentan de repente
Con tos, disnea y disminución del apetito, con temperatura
de 40°, existe submacidez v ruidos sibilantes en toda la ex-
tensió,n del pecho. "

Siendo' su estado alarmante, se aconseja el sacrificio en
e} matadero, y la autopsia acusa bronconeumon íay enteri-
tis hemorrágica. Otras tres vacas presentan los mismos sín-
tornas, y una de ellas, que lleva un edema gelatinoso en la
región preescapular izquierda, es presa súbitamente de tem-
blores, con meteorismo, deposiciones sanguinolentas, y mue-
re con rapidez. .

La autopsia demuestra lesiones' congestivas hernorragi-
cas generalizadas. La mucosa de la tráquea y de los gruesos
bl'onquios tiene un color congestivo rojo, con numerosas
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manchas equimósicas. El miocardio es rojo obscuro, con
pequeñas manchas amarillas ó blancoamarillentas y de
irregulares contornos.

La emulsión de un fragmento de ganglio brónquico,
mata los conejitos de Indias á las diez y ocho ó veintiseis ho-
ras, y su sangre contiene el coco bacilo de las septicemias
hernorrágicas.

Todavía se suceden nuevos casos en animales que son
sacrificados para la carnicería, y ofrecen las mismas lesio-
nes de bronconeumonía y de enteritis catarral. En los pul-
mones y en los ganglios se encuentran los cocobacilos.

En todos los enfermos existían lesiones parenquimato-
sas intersticiales del corazón. En casi todos) los riñones acu-
san focos de nefritis fibroplasmática.

La ubicuidad de la bacteria de las septicemias hemorrá-
.gicas explica la infección de los 'animales, hallándose en un
organismo debilitado y en condiciones favorables á su des-
arrollo exalta su virulencia. - J. B. -- (La Clinica Veterina-
ria, 4 de enero de 1908) págs. del 1 al 6).

TERAPEUTICA y FARMACOLOGÍA

RIPS. La cura de la pleuroneumonía contagiosa
con el Salvarsán. - El salvarsán es el dioxidiamido-
arsenobenzoló «606» de Ehrlich.

En vista de los resultados obtenidos con este medica-
mento en la sífilis humana y conociendo la tolerancia espe-
cial del caballo con respecto al arsénico) el autor ha querido
intentar el tratamiento arsen ical de la pleuroneumonía con-
tagiosa) obteniendo notables resultados.

En el hombre el « 606 )) se utiliza en inyección intrave-
nosa) intramuscular ó .subcutanea. En elcaballo y particu-
larmente en la pleuroneurnonía contagiosa) hay que hacer
la inyección intravenosa. '

El medicamento se usa incorporado á la solución fisioló-
gica (l gramo de Salvarsán por 500 gramos de solución sa-
lina al 9 por 100). Se opera en la yugular y á la temperatura
de] animal) con el material (jeringa de cristal) agujas de
níquel ó platino puros) y procedimientos ordinarios de.
asepsia. , '

Generalmente no hay reacción) y . sólo se produce si la
solución ha sido inyectada m uyaprisa ó á una temperatura
muy baja. En este caso se observan cólicos ligeros y benig-
nos. La acción terapéutica se revela por una regularización
del pulso, mejoría del estado general y un descenso rápido
de la temperatura .

. El autor ha ensayado este tratamiento en tres casos irr-
discutibles de pleuroneumonía. Una inyección de 3 gramos
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,;

de Salvarsán ha motivado en estos dos casos una mejor-ía
muy clara en el término de dos días. .

En el tercer caso una inyección de 2'5 gramos fué insu-
ficiente; pero una nueva dosis de 2 gramos) administrada
cuatro días después, fue bien tolerada y determinó la mejo-
ría. - J. F. ~ (Zeitschrijt fiu: Vetcrindrkunde, marzo de
1911; Ré1). qen, ele JIIJéel. Vét .. j y 15 septiembre de 1911).

MEDICINA LEGAL Y TOXICOLOGÍA

PÓTING. Intoxicaciones por' el lisol. - Dos perros
que fueron fricciouados con una solución de lisol por padecer
sama) presentaron -rápidarrrente síntomas de parálisis com-
pleta) con descenso de la temperatura rectal. Uno de los dos
murió antes de intentar su tr-atamiento. -

Al segundo se le administró sulfato de sosa; y fué lavado
en agua fría) quedando curado á la mañana siguiente.

A unas cerdas que se les había aplicado inyecciones
intrauterinas de una solución á 11/~ por 100 de lisol se les
observaron síntomas análogos.' Su curacion fué espontánea

. después de haber transcurrido un par de horas.
Unos palafreneros frotaron dos caballos con una solución

de lisol. Mientras frotaban al segundo) el primero' cayó pa-
ralizado; el propietario creyó en una congestión y mandó
practicar el degüello para entregar' la carne al consumo.
Esta no pudo ser utilizada por ~I mal olor de la droga que
despedía. El segundo caballo se echa paralizado también
c?n 36'2° de temperatura, la respiración acelerada,90 pulsa-
ClOnes-por minuto y muy dilatada la pupila. Se administra
sulfato de sosa en lavati vas. Ocho horas más tarde se levan-
ta el caballo; peto muere á la mañana siguiente. .

" Estas observaciones demuestran la rapidez Cal) que. el li-
sol puede' ser, absorbido por la piel. -J. B. -'(Tierdl'ztliche
11i1oclU'nschrijt, 20 de abril de 1911) p. 286. . .

. , REIMERS. Intoxicación de los bóvidos por inges-
han de agua de 'rn ar. - En una pradera muy baja situa-
da junto á la embocadura del Elba y que había sido inunda-
da tiern po atrás por el mar) mueren 51 individuos.de un efec-
t1VOde 300. Los que sobreviven están echados) soñoJientos;
se levantan con dificultad) su marcha es vacilante. En todos'
se observa.una profusa diarrea. La autopsia acusa lesiones
de gastroenteritis muy pronunciada al nivel del recto; el hí-
gado tiene un color amarillo de limón .

. La afección evoluciona de diez á quince días. Se atenúa
l:apldamente y desaparece al ser transportados los animales
a otro prado que no había sido inundado. _



152 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

, Los animales se intoxicaban bebiendo el agua salobre que
había quedado depositada en las hendiduras del terreno
puesto que no tenían otra bebida á su alcance. La hierba
estaba también fuertemente salada.- J. B. - (Berliner Tie-
r/irsliche 1,1,7ochenschrift) 18 de mayo de 1911) p. 359-360).

INSPECCIÓN DE ALIMENTOS
BÉl~GER. Las hemorragias múltiples en el cerdo.-

Según su origen) estas hemorragias se distinguen : en tó-
xicas é infectivas por- una parte) y en traumáticas por otra.
En el pr-imer caso las hemorragias sólo constituyen una ma-
nifestación del proceso iufectivo y tóxico. Las hemorragias
musculares se observan al mismo tiempo que las petequias)
en las serosas) en las mucosas :: en la substancia propia de
algunos órganos. En su u-abajo el autor demuestra que las
hemorragias se producen en los músculos del cerdo) aun
cuando los demás ór-ganos estén sanos.

Ostertag describió) en 1890) tres casos de hemorragia
muscular en el cerdo) especialmente en el diafragma, en los
músculos abdominales y lumbares.thallando las fibras mus-
culares laceradas \' atribuyendo á esta laceración la hemo-
rragia, buscando la causa ~n el género de vida que hace el
cerdo.

Las '-fibras musculares del cerdo se debilitan á conse-
cuencia del poco movimiento que hace este animal durante
su vida. Enel momento del sacrificio ó durante su' trans-
porte, á causa de los movimientos desordenados y violentos
se laceran las fibras musculares) de lo que resultan las he-
morragias. Por otra parte) Scb neider, después de haber exa-
minado cerca de 2)000 cerdos, en los que ha hallado hemo-
rragias en un 25 por 100, sacó) en concl usión, que estos acci-
dentes, no sólo ,se observan en los cerdos gordos) sino tam-
bién en los flacos.

Berger ha observado que las hemorragias se presentan
en los músculos indicados) y en tanta abundancia) que el
músculo adquiere un color negro azulado.

En diferentes casos, vistos por el autor, podría creerse
que fueran otros los factores etiológicos admitidos por Os-o
tertag, .y en tal sentido piensa que el método empleado para
el sacrificio de los cerdos tiene influencia en la producción
de las hemorragias observadas. En Alemania) donde los
cerdos son aturdidos con la maza, se encuentran las hemo-
rragias en un 25 por 100 de los. cerdos sacrificados. Por la
misma razón hay g ue convenir que las hemorragias pueden
producirse antes del sacrificio por diferentes traumatismos
a que pueden hallarse expuestos dichos animales.- J. F.-
(Tyclschrift ooor oeertsenijkunde, abril de 1911. - La Clí-
nica Veterinaria, 15 octubre de 1911).
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BERTIN SANS y GAUJOUX. Procedimiento práctico
para determinar el grado ce antigüedad de las dife-
rentes muestras de leche. Nueva técnica para apre-
ciar su riqueza en reductasa. - La leche de vaca. se da'
al consumo al.cabo de más ó menos tiempo de haber sido
ordeñada', Por esta razón se altera más ó menos; seg'ún el
tiempo transcurrido 'J' según las condiciones de temperatura
en. que ha sido recogida y conservada. Apreciar el grado
de esta alteración, es deteiminar si la leche -es.ó no fresca,
es indicar si en el momento de hervida ó esterilizarla para
destruir los gérmenes, la muestra analizada lleva va en sí.
cantidades suficientes de toxinas y productos ·de fermenta-
cion que la puedan hacer patógena. ,.

Se aprecia el grado de alteración de la leche según el
tiempo necesario para obtenerla á una tetnperaturadeter-
minada y con una cantidad dada de esta leche, la decolora-
ción de una dosis de azul de metileno en sol ución acuosa ó
alcohólica. El año pasado Bertin Sans y Gaujoux determina-
ron exper-imentalmente que la temperatura de 40 á 42":.era
la que para toda muestra de leche permitía obtener la reduc-
ción del azul en el mínimum de tiempo.

Hoy aportan una nueva modificación que aumenta la sen-
sibilidad y rapidez del método y que consiste en añadir al
azul de metileno un colorante fijo. ,

Entre los colorantes ensayados, el que ha parecido dar
mejores resultados es la fucsina rubina.

Precisa tener á disposición dos soluciones: una de azul
de metileno, otra de fucsina rubina.

Los autores emplean dos soluciones al 1 por 4,000 ob-
tenidas, la primera disolviendo 25 centigramos de azul
en un litro de agua destilada, la segunda disol viendo 25
centigramos de fucsina en 50 centímetros cúbicos de al-
cohol y diluyéndola en seguida en un litro de agua desti-
lada. En frascos tapados estas soluciones se _conservan
durante mucho tiempo (un año al menos ) sin alteración
apreciable. " , ' .
, Además, se necesitan dos pipetas, de las que dan 20 á
25 gotas por centímetro cúbico. También pueden utilizarse
dos frascos cuentagotas, que den sencillamente igual.núme-
ro de gotas. l'

Para proceder á la prueba de la reductasa, basta verter)
en un tubo de ensayo, 20 centímetros cúbicos de la leche que
s~ quiera examinar y añadir 3 gotas de lasolución de fue-
sma v 5 de la solución de azul. Se mezcla íntimamente, y
la leche toma un color gris ceniciento. Se tapa el tubo con
un pequeño tapón de algodón y se lleva al agua mantenida
al baño maría á una temperatura de 38° Ú 40°. Al cabo de
u.n tiem po más ó menos largo, según el grado de conserva-
ción de la leche) se observa una modificación del color que
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vira del gris ceniza al lila, para con vertirse en rosa á causa
de la decoloración del azul de metileno. .

Este ensayo por el azul de metileno y la fucsina tiene
igual signiticación que el azul de metileno solo; pero no
más que este último, puesto que no permite sacar en con-
clusión la absoluta certeza de la no alteración de la leche
si da resultados negativos. Pero en los casos positivos da
resultados más exactos y rápidos. .

Bertin Sans y Gaujoux l·.anobservado, en efecto, que
-para las leches que decoloraban de una manera bastante
acentuada el azul de metileno sólo en siete, doce, diez y siete,
treinta y cinco y setenta y nueve minutos, el viraje de la
mezcla azul de u.etileno ~. fucsina era claramente percepti-
ble en cuatro, siete, once, diez y siete y sesenta y cuatro mi-
nutos.

Para tina leche natural el viraje se hace tanto más aprisa
cuanto más alterada esté.

En la práctica pueden admitirse las siguientes reglas:
1.a .U na leche, para la cual en las condiciones arriba

indicadas, el viraje se hace en menos de un cuarto de
hora, no 'debe ser consumida, puesto que no está en condi-
ciones de sel' expendida.

2.a La leche, en la que el viraje se observe en menos de
'tres cuartos de hora, no debe util izarse pala la alimentación
-de los niños de pecho ó para los enfermos.

3.a La leche, en que el viraje se produce en menos de
una hora. y media ofrece un grado de alteración bastante
avanzada pata ser considerada como sospechosa.

Así, simplificada y codificada la prueba de la reductasa,
no tardará en vulgarizarse en los establecimientos públicos.
J. F~ - (Reoue pratique des Abattoirs, 30 septiembre de 1911).

PIETTRE. Investigaciones acerca de las grasas fa-
rináceas en los animales caquécticos. - Las grasas
farináceas se diferencian de las normales :

1.0 Por su textura granujienta, que á la palpación pro-
duce una sensación de seq uedad á la presión del dedo.

2 o Por su coloración blanco cretácea de aspecto crudo
. que llamala atención. Se encuentran en 'el carnero caquéc-
tico, en la ternera, en los bóvidos adultos y principalmente

. €In las vacas afectadas de hematuria. .
Según los experimentos del autor, dichas grasas no es-

tán formadas por jalones alcalinos ó calcáreos y contienen
sensiblemente igual cantidad de oleína que las grasas nor-
males. -Proceden de un fenómeno' de desn utrición sostenido
pr)l' diversas causas, que se traduce por la desaparición del
elemento adiposo y por una infiltración acuosa consecutiva
de, la trama conjuntiva.' El autor formula las conclusiones
siguientes:
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.' ¡ I." Las grasas farináceas son) desde el punto de vista
químico) grasas normales.

2.a Deben sus caracteres particulares de: sequedad)
pulverulencia y coloración á una sencilla propiedad física;
al: aislamiento de las células adiposas) merced al influjo de
un fenómeno biológico; la reabsorción progresiva de las re:"
servas grasas.

3.a Aparecen bajo las influencias patoló$icas de mar-
cha rápida.

Son) pues) grasas no modificadas) sino grasas extrañas.
Desde el punto de vista práctico de la inspección de car-

. nes, hay que tener en cuenta) sobre todo, el estado de nu-
trición del sistema muscu lar. -J. F.-(Hygiene de la Viancle
et du loit, mayo y junio de 1911).

SECCIÓN PROFESION AL

. La enseñanza Oe la V~terinaria 11)

POR

C. SANZ y EGAÑA

Es preocupación actual los pr-oblemas pedagógicos, y desde la
primer-a enseñanza hasta los doctorados, á todos alcanza la era de
la innovación. Con frecuencia nos cuenta la Gaceta la creación de
nuevas cátedras, la r-efor-ma de un rilan de estudios, la fundación
de nuevas enseñarízas, yen esta constante reforma, en este continuo
mejorar pues toda r-efor-ma supone mejor-ía, en esta' necesar-ia am-
pliación de estudios para que Ia intelectualidad española pueda co-
dearse COIl la del resto del mundo, en este constante perfecciona-
miento, hay una tr-iste excepción, una pobr-e cenicienta: La Vete-
rinaria.

Nuestros legislador-es '110 paran su mirada en esta carr-era, no
escuchan las peticiones de la clase: que viene solicitando, hace mu-
cho tiempo, que se refor-me la enseñanza veter-ínar-ia y se amplíe su
plan de estudios, en armonía con los adelantos modernos.

Parece in cr-eibl e que' desde el año 1872 'no se haya innoducido
ninguna refor-ma, no se haya modificado en nada el plan de la en.se-
fianza veter inar ia. '

(1) Nuestl'o querido «ornpañero SI'. Sanz, acaba de publicar este trabajo en el
'¡¡ár:io ele Madrid La Correspondencia eleEspaña, á fiH ele que la opinión púbtlca
se entere ele n uestras :i ustrsi mas asprractones y se Haga asr arn bien te favorable
l'ara implanta!' pro ntoIus tn n necesarias r-omo anheladas reformas. - N. de la R.



1;')6 REVISTA VE1'ERl'''ARIA DE ESPAÑA

Seda in te 1'111 inable nar-rar cuan tas r-efor-mas han sufr-ido en este
lapso de tiempo las demás car-r-er-as. tanto unioersitarias como espe-
dates.

Sólo por un quietismo de ánimo ó pOI' una indiferencia rayana
'en el desprecio, puede coucebírse que el legislador- no hay a in ten-
tado modificar estos estudios, dando cabida á cuantas conquistas se
.ha hecho en la ciencia que cuida y mejora los animales domésticos.

Los vetetinar ios tienen la' desgracia de no ser atendidos por los
legisladores, y todas sus peticiones duermen el sueño del olvido en-
Lee vueltas de balduque. i y'cuidado que nuestras peticiones son
justas I Si no, véase la clase. El Estado no enseña veter-inar-ia, por-
que ell sus escuelas no existen cátedras de bacteriología, parasito-
logía, prepar-ación de vacunas y sueros, reconocimiento de carnes:
porque un catedrático tiene que enseñar anatomía patológica, pato-
logia genel'al, patología especial con su cl in iea, terapéutica y far-
macología y medicina legal; porq ue hay una cantidad insignificante
para clínicas y labor-ator ins ; porque ... ~Para qué seguir. si así po-
di-íaiuos llen ar muchas cuartillas? i, Es esto tener r-azón ? •

Nuestras voces se pierden, y no llegan ni al señal' Ministro ni al.
·Consejo de Instrucción pública.

POI' eso buscamos el eco poderoso de la Prensa, y á ella acudi-
mos ell esta ocasión, que lrern os pedido por no sé que ésima vez la
reforma de la enseñanza, refor-ma que abarque todos los conoci-
mientos que se uecesitau en la práctica profesional.

En Galicia. un grupo de profesionales, representado pOI' todas las
categorias de la clase, ha redactado la nueva petición, que honra á
sus autores, pues hall sabido armonizar las aspiraciones de toda la
clase y satisfacer Ias necesidades que actualmente se sienten en el
terreno de la práctica.

Nuestrajuventud nos hace ser optimistas, y si el Ministro de
Instrucción pública lee tal petición, verá la razón que .astsre á sus
autores á hacer-la y á la clase entera á subscribirla, y si en algo se
estima el deseo de una colectividad, la aspiración de una profesión
y el ho nor de una carrera, llevará á la práctica sern ejau te r-efor-ma
como justa repar-ación de una postergada clase que ueue derecho á
que el Estado cuide del m ejo ram iento , empezando por una ense-
ñanza ver-dad.

La clase entera, por medio de sus Colegios, Asociaciones, prensa
pr-ofesional, etc., dirigír-á este r-uego al Ministro de Instr-ucción pú-
blica, y esperamos que nosolamente los propios, sino también los
extraños, nos ayudarán, especial mente la Prensa, por- ser tan ju sto
10 Cj ue ped imas: estud iar más,

11

Hemos demcstrado que la enseñanza-actual de la Veter.inaria en
España es una mentira oficial; tócanos ahora el decir por qué cau-
sas ocurre esto, sin podernos explicar cómo perduran un régimen
tan absurdo y un olvido tan grande.
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Para nosotros la deficiencia de esta enseñanza estriba en estas
dos causas : mal plan de estudios y escasez de dinero, ambas de mu-
cha importancia. .

A. En el actual plan de estudios existen estos defectos graves:
sobran asigna~uras, mejor dicho, existen. asignatul'a.s que podrían
cursarse en orcos Centr-os, con lo cual, el uernpo, el dinero, el pro-
tesorado, el material que se invienten en estos estudios se podr-ían
aplicar á las asignatur-as genuinamente de Veter-inar-ia ; tales son la'
Fisica, la Química, la Historia Natural, que podrían aprobarse en la
Facultad de Ciencias, y la Agr-icultura, en los Institutos, JI faltan
asignaturas (este es el defecto más erio) como la Bacter-iologia, la
Inspección de carnes JI leche, etc" etc, estudios que no se conocían
hace cuarenta años, en que se publicó 'el plan;, semejantes conoci-
mientos son precisamente los de más aplicación en la actualidad,
tanto en la higiene social como en la conser-vación de la ganadería.

En general, el plan actual tie'ne el gravísimo defecto de encami-
nar' toda la aplicación pr-ofesional bacia el caballo; parece que guió
la mano del legislador el espír-itu de Bourgelat, que, en su amor a.l
caballo, creó las Escuelas de Veteri naria. Actualmente deben mere-
cer nuestra atención, tanto como el caballo, los demás animales do-
mésticos; algo de nuestra decadencia. pecuar-ia es moti vado pOI'm i-
rar con indiler-encia nuestra población vacuna, única por la sapidez
lle sus car nes ; n uestros meri nos, que, huyendo de España, han me-
jorado todas las razas lanares del mundo; hasta nuestras cabras,
que se citan como las mejor-es lecheras y son muy buscadas por los
extranjeros , esedesvío hacia los animales de rebaño no' debe sub-
sistir, p.9¡'que ellos' constituyen una riqueza nacional importante.
En la refor-ma de l plan ele estudios de la Vater-inar.ia no debe olvi-
dar-ss el caballo; pero tampoco sedebe hacerlo objeto exclusivo de
esta carr-era. .

POI' esta razón hacen falta estudios de patología bovina, ovi-
na, etc., actualmente englobados con la del caballo; son uecesa.rios
·conoc'imientos de tecnología láctea, -p¡'oducción 'de carnes, etc.

B. La falta de dinero hace que acunan cosas peregrinas, que
,dudo puedan repetir-se en otr-a car-rera. Un estudio ele las cantidades'
que el Estado asigna á esta enseñanza nos demuestra esas estape(t-
das ocurrencias , así, en el cap. XI, art. 1 0, del presupuesto de 111s-
truccio» pública se consigna: 119,500 pesetas para el personal de
las cinco Escuelas (Madrid, Zaragoza, Córdoba, León y Santiago),
Con esas pesetas sólo pueden pagarse seis catedráticos v cuatro au-
xiliares en cada Escuela, ~' tan exiguo per-sonal docente debe expli-
car trece asignaturas que componen la car-rera, y que en real idad SOIl

veinte, pues hay agrupaciones como esta : Agr-icultura y Derecho
veterinar-io y visita!' dos clinicas; he aqui una imposibilidad de sen-
tido común, que d ir ia Balmes, para poder da!' una, enseñanza ni
iquiera teór-ica de mu eh as mater ias ; au nq ue los proresores te ngau.

el rnejor deseo, tienen por limite el curso.
Todo esto es pálido para lo que ocu r re en el terr-eno de la prác-

tica: con 25,250 pesetas consignadas para mater-ial, distr-ibuidas en
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esta fo rma : par-a la Escuela de Madr-id, 9,500; para las restantes,
11,000; para material burocrático, 4,750.

Con estas cantidades, la enseñanza práctica tiene que ser una
ficción; de nada le sirve á la Escuela de Madrid cantal' con buenos
laborator-ios. con' repuesto arsenal quirú rgico , porq ue los sujetos y
matel'i~les de prácticas cuestan caros ; la misma Escuela tiene ca-
ballerizas-enfer mer ias modelos, que siern pre están vacías, porq ue los

"dueños de los en fer mos tienen que abonar el sosten im iento de los
mismos por carecer ·la Escuela de pr-esupuesto par-a esa atencióu ;
es imposible, aun haciendo milagros con el dinero, tener prácti-
cas Lodos los cursos. Esto en la Escuela de Madrid, ~qué ocu rr-irá
en las cuatro restantes con 2,750 pesetas asignadas para mater ial t

Esta es la triste realidad : anticuado plan, por tanto. deficiente;
pocos pr-ofesores é im posib ilidad de explicado; escasez de dinero
para material; i ll1 posi ble una enseñanza práctica.

Siempr-e conceptuamos la labor de cr-ítica como buena; cuando es
justa puede servir de enmienda; por eso los veter-inarios han dicho
esto en todos los tonos, sin ser escuchados; per-o ahor-a han hecho
mas: mi am igo Rof Codina, (que también colabora ell estas colum-
nas) ha r-eunido UII grupo de pr-ofesionales y todos jun-tos han.hecho
un plan de r-eforma y se lo han mandado al Min istr o de Instrucción
Pública. En ese proyecto de plan tienen enmienda todos los err-o-
res, todos, y repar-ación todos los olvidos que la enseñanza de la
Veter-inar-ia- ha venido sufriendo; en ese plan a la ganaderia vacu-
na y demás rumiantes se le concede tanta im por tancia como á la
caballar.

Se hace una r-eorganización radical en los pr-incipios que deben
informal' la enseñanza, para queIas Escuelas sean centros de donde
salgan ver-dader-os ingenieros pecuarios, de que tan necesitada está
nuestra ganaderia, sin abandonar la misión curativa que actual-
.mente se da; ese proyecto tiene la virtud que tanto ador-an nuestros
'estadistas, que le costará al Erari o públ ico 165,000pesetas, es deci 1"
45,000pesetas más de lo que actualmente gasta. Con la implantación
de tal proyecto y con tan exiguo aumento, sufr-irá la enseñanza de
la Veter-inar-ia tal reforma, que quedarán satisfechos aun aquellos
que sueñan con las Escuelas de Alfort, Ber l ln , Han nover-, Budapest
modelos eu el mundo. .

En el Mi nisterio debeestar, hace tiempo, el citado proyecto, cuya
implantación anhela la clase entera, que pondr-ía término á la mise-
ria intelectual ell que tiene poster-gada el teg+sladoten España á la
enseñanza de la Veter-inar-ia.

NOTICIAS

Banquete en honor de un concejal. - En las elecciones mu-
nlcipales, verificadas últimament.e, Iuéelegido «onceja! del Ay unta- ,
miento de Zaragoza nuestro ilustre amigo D. Pedr-o Moyana.
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Para celebr-ar su tr iun ío, los alumnos de segundo grupo de la
Escuela de Zaragoza, le obsequiaron con un banquete que se celebró
el d ia zf del mes pasado t'11 el «Gran Hotel Coutiuental-. En él se pu·
sieron de manifiesto una vez más las muchas y merecidas simpa-
tías que goza el SI'. Moyano por Jom ucho que ha trabajado y tea-
baja en pr-o de nuesn-a carrera.

La mesa presldencial estaba ocupada por 'el festejado y por los
Sres. Con testi, Alcusa, Aram buru , Cortés y Moragues.

, Al descor-char-se el champaqne el Sr. Coruesu, en nombre de la
comisión organizador-a, otrecio 'el banq uete al Sr. Moyano, y 1uego
el Sr. Comas Doy br ind ó , en elocuentes palabras, por' el festejado
siendo muy aplaudidos. ~

Segu idameute en medio de una ovación entusiasta se levantó
para br m dar el Sr, Moyano, quien, visiblemente emocionado, expí-e-
só su in ti ma satisfacción al verse fraternalmen te confundido COII
sus disc ip ulos, y después de agradecer en sentidas fr-ases elheme-
naje que se le tr-ibutaba," ofreció defender, dentro del Municipio,
los intereses de la clase á que pertenéce y del vecindario en gener-al.

Entre Jos co meusalas fígu raba.n los Sres. Más, Ruiz, Dualde. Xi-
rinachs , Ma r tret, Bu iz V., Agusrini , Gracia, Go nzález, Narbó n, So-
ler, Al var-ez. Lucenna, Yu rr ita, Calderaro.Lo rente. 'I'lrornás. Cortés.
Casajús, Mart in ez, Vidal P., Sala, Ballarill, Josa, Fel'·I'é. Urtasum:
Capdevila, Martín, Vidal R, Tello, Ar-ribas, Comas y Masfort-o!l, Ru iz
Abar rateguí, etc.. etc. .

Siuceram eute felicitamos al SI'. Moyano , y á la vez al pueblo de
Zaragoza, que ha sahido lleva!' al Consistorio á un hombre infatiga-
ble y ho ru-ad o, de cuyo talento y labor-iosidad puede esperar gran-
des iniciativas. '

Enlace. - El día 16 del mes actual contrajo matr-imonio, en La
Coruña, nuestro quer-ido compañer-o D. Feliciano Estévez MOITos,
con la gentil señorita O..a Carmen Garr.Ia. hija de un acaudalado co-

.·mer,·iante·de aquella ci udad.
Hacemos íe rvientes votos para que la dicha acompañe en todo

momento á los n~evos desposa,d~s.

El ejercicio de la farmacia y los veterinarios. -'--A. conse-
cuencia de una denuncia formulada por el Sindicato de farmacéuti-
cos del departamento del Ródano (Francia), se practicó un r-eco no-
clmientu en el dom icil io del. veterinario M. Rayrnond, en el que SE'

baltar-on , encer-rados en un' ar mar io , unos veinte paquetes de ácido
arsen ioso desnatu r-al izado, uncen teuar de dosis de emético, u nas
cuarenta dosis de pi locar-pina y morfina, algunas dosis de polvo de
digi tal , además de LÍa libro registro donde anotaba dicho veter inario
la salida de estos medicamentos.

El Iuspecto r de lar-macia de aquel departamento, entabló dernau-
{lajudicial contr-a M. Raymond, por enteuder qu e éste ejercía ilegal-
r,l1elltede farrnacéutico : y el juez, considerando que únicamente los
Jal'macéuticos pueden expende!' substancias ven enosas, acaba ele
condena- á M. Raymorid al pago de vei nt ici nco francos de multa,
además de la inrl-rnn izació n de daños y perjuicios al Sindícato de
fal'macéuticos de Lyon y del Ródano y el decomiso de los medica-

. mentos que mnti va r-on este litigio.
Ests fa l lo ha sido recibido con general desagrado por nuestros

c~mpañel'os fl'anceses, pues, temen, con razón, que si los fal'ma;-
ceu tlCOScon ti n úan con este excesi vo celo, bien pronto se llegará a
pl'ohibir á los veter-inar-ios que tengan un botiquin par-ticular para
casos uI'gf>ntes.

Fallecimiento. - El día 6 del mes actual, fall eció D. Félix Ma-
teos, Catedrático de Fisica, Química é Histo ria Natural, de la Escue-
la Veter+nar+a de Santiago. . ,
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Al claustro de profesor-es de esa Escuelay á la distinguida familia
del fi nado, envi amos nuestro sen tido pésame.

El microbio de la fiebre aftosa. - Var-ios periódicos dan la
noticia sensacional del descu brimíento del micr-obio de la fiebre
aftosa. En el Congreso an ual de Veteri nar ios pr-u sia nos, celebrado
en Berlín el 25 de noviembre, pI Dr. Siegel, bacteriólogo muy C0I10-
«ido. leyó una Memor-ia en la que expuso que, después de, muchos
años ele pacienzudas investigaciones, ha logrado aislar un bacilo
que considera como agente específico de esta en termedad. A dicho
microbio le da el nombre de Cytorrh!Jctes. Los cultivos inoculados á
los animales en exper-imentación, les conferían una inmunidad de
algu na duración.

Hay que esperar la confirmación ele este descubrimiento, así
como de los demás hechos relatados pOI' el autor,

Presidente honorari.o. -- Hemos recibido un oficio del Colegio
veter-inario ele Alicante, comunicándonos que en Junta general 01"

di naria celebrada el día 4 del mes actual, acor-dó, por unanimidad.
nombrar Pr-esidente honorario del mismo, á nuasu-o quer-ido uu-ec-
toro El Drr Tur-ró. después de agradeeer , ru uy iniensarnerue el he-
nOI' que le ha conferido el Coleg.o oficial de veter-inar-ios de Alicante,
pone á su disposición su personal conCUI'SO y el de esta REVISTA.
para cuantas empresas acometa dicho Colegio, en beneficio de nues-
tra profesión. ~

BIBLIOGRAFÍA

Patología y Terapéutica prácticas de los rumiantes
pOI' D. LUIS SAIZ. Volumen II -

Hemos r-ecibido el segundo volumen de esta interesante obra que
acaba de poner á la venta Sil autor.

Continuando el mismo plan que se tr-azó, el SI'. Sáiz n el volu-
men pr-imero, trata en este que acabamos de leer', de los aparatos
ci rcu lator io , uer vioso , ur-inar-io y genital, y, pOI' último. de las glán-
dulas mamarias y de las enfermedades microbianas, -

La irn por tancia de esta obr·a.silbe de punto si se considera que
no tenemosen idioma. español libros modernos que traten con es-
pecialidad de la medicina de los ru m iantes. y, en tal sentido, no va-
cilamos en r-ecomendar la obra del Sr. Sáiz á: todos los. compañeros
y; en par ticu lar-, á los que se dedican coh preferencia á las enfer-
medad esd-I ganado vacuno, seguros de que' en ella snconn-arán
provechosas enseñanzas. . , .

Los dos tO\TIOSpublicados e»estan 11'50 pesetas y pueden adqu l,l~lr-
se en el domicilio de su autoricalle Legazpi, n u5, 2.°, San sebasuan-

Cartilla divulgador~ de instrucciones 'Sanitarias
por D. JUAN BORT CERDÁN

Este .ilustrado Inspector ele Higiene Pecuaria acaba de publicar
un notable folleto en el que estudio de una maner-a sucinta. y cla!'a
la glosopeda, la fiebre carbuncosa y la viruela ovina, á fin de que
los ganaderos ele la provincia de Burgos, que es donde presta sus
valiosos ser-vicios el S!', Bo rt, puedan conocer r-ápidamen te las prr-
mer-as manifestaciones de estas epizootias y evita!' los deplorables

'efectos de s~ propagación. .. .
. El Consejo provincial de Fomento de Bl1l'gOS, 'bajo cuyos'. auspi-

cios ha publicado el SI'. Bort esta Cartilla, puede estar ·satlsfecho
por lo bien que éste ha sabido cu m pl ir su cometido.

~ipo¡¡rafi. L¡ Ac.~ém;ca, de Ser,. Il"" y lIussell. ¡~~d¡OIÚ.eui~ad. 6; ~eléfOl1oaSI
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